
UN VIEJO PALADIN DE NUESTRAS LffiE&­
TADES QUE CAE EN LA BRECHA CUMPLIENDO 
SIEMPRE CON SU DEBER COMO REPRESENTAN­
TE DE ESTE PUEBLO. ALLI LO SORPRENDIO 
LA MUERTE CUBRIENDO LAS SILLAS CONGRE­
SALES CON LOS PERFILES DE SU SIMPATICA 
FIGURA. 

UN NOBLE HIJO DE LA PATRIA QUE SALE 
CON SU BRILLANTE ESCUDO DE ARMAS CIVI­
CAS Y REGRESA SOBRE EL Al1 IGUAL DE LOS 
ANTIGUOS PATRICIOS ROMANOS. 

Y UN ALTISIMO CIUDADANO, TODO BON­
DAD, TODO FINEZA Y TODO CABALLEROSIDAD, 
CUYA VIDA SE ESCAPO ENTRE LA CONSTERNA­
CTON DE TODO UN PUEBLO QUE SIN DISTIN­
CION DE CLASES NI DE COLORES, LO APRECIA­
BA, LO RESPETABA Y LAMENTA, EN ESTE MO­
llENTO, SU INESPERADA DESAPARICION. 

"El Demócrata'', Enero de 1922 

A UN SOLDADO 

Rindo homenaje al recto ciudadano, 
Esclavo clel deber y la justicia, 
Cuyos actos, exentos de malicia, 
De un corazón proceden noble y sano. 

Prudente al mar que bondadoso y llano, 
Con su modestia oculta la pericia 
Que de su patria imprime en la milicia 
Que dirige con leal y firme mano, 

En patrio amor su espíritu se inflama 
Y de odio y de ambición nunca a su pecho 
Pudo alcanzarle la siniestra llama. 

Respetando de todos el derecho, 
La Patria y la familia es cuanto él ama, 
Y este es el General Isidro Urtecho. 

UN AMIGO 
Julio de 1886. 

SE UN PIO BOLAÑOS: 
Nació en Granada, radicándose, al formar su horar, 

en la ciudad de Rivas. Militar. diplomático, poiHic:o 
y escritor, fué una de las más destacadas personalida­
des intelectuales del pais. En su juventud tomó parte 
en la gUerra nacional y su nombre fné honrosamente 
citado entre los militares que figuraron en ella. Por 
sus conocimientos militares, le fué concedido con 
justicia el grado de General de División, la jerarquia 
más alta de esa noble carrera. 

Fué, con Enrique Guzmán, José Dolores Rodrí~ 

gu~ y otros, miembros de un grupo político bautizado 
con el nombre de la ·~ontaña" que actuó durante lo! 
años de 1867 y 1871, ejerciendo la presidencia don 
Fernando Guzmán. Fué entonces que Urtecho princi­
pió a darse a conocer en la prensa. Ese grupo político, 
nacido en el seno del partido conservador, demostró 
tendencias hacia una izquierda moderada, y ya en 
1879 el grupo había atraído a su centro a otros ele­
mentos intelectualet& convirtiéndose poco después, en 
el partido ''Progresista". 

En 1887, logró este partido llevar a la presidencia 
de la República a don Evaristo Carazo. Urtecho fué 
uno de los directores que en ese partido IJegó a al­
canzar preeminencia en Ja dirección de la politica na­
~ional. 

El general Urtecho ejerció en su vida pública tos 
cargos de Ministro Djplomático, Inspector Geneul 
del Ejército, Secretario de Estado, Inspectur General 

de la Costa Atlántica y otros más, sobre todo en lo 
militar, cuando las ocasiones requerían sus servicios 
en ese ramo. Con motivo de su misión diplomática a 
Costa Rica, se dió a conocer ventajosamente en este 
país, donde aún se recuerda su acertada y discreta 
actuación como la de uno de los elementos mejor 
preparados en Nicaragua para esa discreta carrera. 
Contribuyeron a ese éxito sus dotes de hombre culto, 
inteligente y ameno conversador, así como el desplie.. 
gue que hacía de su fina oratoria, de elocuentes y opor. 
tunas frases. 

Pero, si la personalidad del general Urtecho se 
muestra de relieve, con singular eficiencia, ya en la 
carrera militar, ya en sus actividades políticas en fa­
vor del progreso material y social de la nación, o bien 
en el discreto desempeño de delicadas misiones diplo­
máticas, logró también con sus admirables produccio­
nes litmarias, conquistarse honroso puesto en las le­
tras nicaragüenses, figurando como uno de sus mejo. 
res y legítimos valores intelectuales, Su estilo es so. 
brio, fluido, elegante, estrictamente casttzo. l"oseta 
inteligencia penetrante, buena erudición 1 estaba al 
día en la evolución mum'Jial del arte literario, Asiduo 
lector, al par que estudioso, no desconocia las obras 
clásicas En sus escrito! no hay nada de orfebreria de 
pacotilla, ni giros extraños al lenguaje. Escribía con 
naturalidad, ocupándose siempre de asuntos de inte­
rés histórico y ofreciendo en ellos el producto de un 
investigador serio y veraz, motivos todos que le sirvie­
ron para hacer resaltar las cualidades de su ilustrado 
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talento. Por los asuntos de que trató y la sencillez 
de sus frases, es que su obra vale y perdurará. Los 
artículos de controversia política dejan siempre un 
sedimento de enojosas molestias por las tendencias 
partidarísticas que los inspiran -no importa la se. 
renidad y ecuanimidad del escritor-, siempre gozan 
de actualidad relativa. En cambio, quedan con vida 
perpetua, como un legado a las generaciones del por. 
'Venir, dando su fisonomía a la época a que' aluden los 
escritos en que se trata de acontecimientos nacionales 
o looales, o en las biografías de l\ombres que contri. 
huyeron a formar la historia del país; y las produc. 
~iones de esta naturaleza, amenas e instructivas, que 
no:t relatan esos Stlcesos y no~ pintan esos caracte. 
t'ES, ajustándose a la imparcialidad que debe procurar 
Ja crítica histórica para estudiar la vida de un pue.. 
.blo, ya sea por la luz que arrojan sobre el conjunto 
de las condiciones sociales, ya sea por el desarrollo áe 
la naturaleza humana son, decimos, las más útile~J y 
apreciables. Este fué el arte que con más gusto cut. 
tivó el general Urtecho. De alli nace que su obra u. 
teraria e histórica sea objeto de entusiasta y sincera 
admiración por los que lo hemos leído desde nuestra 
mocedad. 

De sus artículos debe citarse como modelo de 
bien decir el que escribió sobre la imagen de la Vir­
nen del Cannen, que se conserva en la Iglesia de La 
Merced de Granada. Preciosa joya literaria, de hondo 
sentimiento y de los altos quilates como obra de arte 
descriptiva. La dificultad de encontrar un ejemplar 
del periódico donde se publicó ese trabajo del general 
Urtecho nos priva de insertar aqui algún piirrafo de 
esa producción, digna de ser reproducida alguna v~ 
como excelente muestra de la elegancia de la prosa 
nicaragüense, de fines del siglo pasado, 

Su obra de más aliento, sin embargo, como que 
abarca ella un interesante y trágico período de la bis. 
toria nacional, es la biografía del Licenciado Laureana 
Pineda. notable figura política que actuó en los acon­
tecimientos que sigui~ron al de la independencia. La 

NOTA DEL AUTOR.-El afio de 1870 ejercía en 
San Juan del Norte el General don Isidro Urtecho, el 
ca1go de Inspector General de la Costa Atlántica, cuan. 
do llegó a ese puerto un barco procedente de Costa Ri­
ca; y sabedor el general Urtecho que en dicha embar­
cación iba el ilustre Presidente de Costa Rica, Doctor 
don Jesús Jiménez, que había sido violentamente des­
terrado de su patria, pasó inmediatamente a bordo 
a presentar sus respetos al distinguido exilado y al 
conocer las precarias condiciones en que iba, le ofre­
ció toda clase de facilidades y aún dinero para con. 
tinuar su forzado viaje con toda comodidad. El Licen­
ciado don Ricardo Jiménez Oreamuno, hijo del ilustre 
hombre público costo..rcense, que nos refirió esta 
anécdota, nos d~;;fa que su padre nunca olvidó la gen. 
tileza del f1eneral Ui·techn en aquella ocasión y siem. 
pre la c.urdó muy agradecido. 

El hijo mayor del general Urtecho, ingeniero don 

biografía del Licenciado Pineda forma parte de su 
GALERIA DE NOTABLES RIVENSES, escrita en 1901 
apareció últimamente en el N9 1 de la Revista de 1~ 
Academia de Geografía e Historia de Nicaragua. Ese 
trabajo es casi insuperable como estudio biográfico; 
completo y defintivo, por su bien ordenado discurso 
la copiosa documentación que presenta para justificar 
los hechos, y el laudable empeño que pone el autor 
¡,ara que el nombre de ese noble varón no se borre 
de la memoria de sus conciudadanos. Por ese estil(' 
eseribió el general Urtecho otras biografías sobre per. 
sonajes a quienes conoció y le han precedido en el 
viaje eterno. En todas ellas puso el acento de fina 
psicología, revistiendo sus juicios discreta alaban:z:a, 
sin caer en el defecto de la vulgar adulación. Hay otro!' 
artículos también fundados en recuerdos de juventud 
en los que pinta, con frases de poético adorno y apa­
clbles matices, actitudes de su alma y añoranzns dl6 
viejos y olvidados hechos, así como de rincone&: po:t 
donde alguna "V'ez discurriera su elástica mentalidad. 

En los útbnos años de su vida, que fueron largo1, 
como que llegó a sobrepasar los ochenta, tuvimos la 
pena de encontrarlo en una calle de Granada, '"La 
lumbre de los ojos se le había apagado", como a Mil. 
ton, más no así la de su vigoroso intelecto. Pro-ducía 
aún, dietando al amanuense, y haciéndose leer alguna 
obra favorita para mantener el espíritu alerta y dis­
traído, en medio de la oscuridad en que los achaques 
físicos, las pesadumbres y su ancianidad, lo habían 
colocado al llegar al final de su pere~clón por 
la tierra. Murió en 1922. El tiempo, dice el antiguo 
proverbio, lo produce todo y él mismo lo consume 
todo. Esto, por lo que respecta a la materia, pero le 
espiritual como lo que brotó espontáneamente del 
cerebro del general Urtecbo, permanece aún vivo, co­
mo un bllo exponente de lo que puede dar Nicaragua, 
tierra de fragor y de vehementes luchas pasionales, así 
como también cuna de espíritus selectos que supieron 
cultivar con dilección el arte del bien decir. 

San José, Costa Rica, 1940. 

José Andrés, que también ocupó lugar prominente en 
las letras y la politica nicaragüenses, tuvo a su vez 
otra gentileza con otro desterrado político costarriceu,.. 
se, el ilustre don Alfredo Vallo, quien murió en Gra­
nada en 1918, víctima de la fiebre amarilla. El inge. 
niero Urtecho, al saber que aquel distinguldo político 
costarricense había muerto, ofreció al general don Jor­
ge, hermano de don Alfredo y a los amigos políticos 
y compañeros de destierro del extinto, un nicho en 
la bóveda que la familia Urtecho tiene en el cemen­
terio de Granada, a fin de que reposaran ahf los restos 
de aquel ilustre personaje costarricense, mientras po. 
dfan ser llevado a su tierra natal, Cartago. 

Tanto la familia Volio, como la familia Jiménez, 
no olvidan, según nos consta, esos dos actos de genti­
leza que los dos Urtecho, don Isidro y don José An­
drés, tuvieron con sus respectivos deudos -P B. 
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